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TERCIARIO CONTINENTAL DE BURGOS 

PREÁMBULO 
Burgos, ciudad tan renombrada por su cate-
dral, por la Cartuja de Miraflores, por el Mo-
nasterio de las Huelgas y por todos los restantes 
monumentos artísticos e históricos, es también 
uno de los mejores sitios de la Meseta ibérica 
para, en poco tiempo y gran facilidad, llegar a 
formarse una idea de cómo es el Mioceno conti-
nental de la Península. En sus cercanías pueden 
verse perfectamente los dos tipos principales de 
nuestro Mioceno: el de facies completamente de-
trítica y el de facies yesífera, así como las for-
mas topográficas que adquieren de cerros testigos 
y páramos. 
A estas interesantes condiciones estratigráfi-
cas y geográficas viene a unirse la existencia, a 
pocos kilómetros de la capital, de un yacimiento 
fosilífero como el de Castrillo del Val, con una 
abundancia tal de ejemplares y de especies de 
Moluscos, que bien se le puede reputar como el 
más importante de los hasta ahora conocidos del 
Terciario continental de la Península. Presenta 
además allí, en algunos de sus niveles, una facies 
muy poco frecuente en nuestro Mioceno continen-
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tal, y es la facies de Potámides, la cual fué consi-
derada, por error, como de edad aquitaniense. 
Cerca de dicho yacimiento fosilífero puede 
observarse con facilidad el contacto con el Cre-
tácico, en donde se notan claramente los efectos 
del movimiento orogénico, que ha afectado hasta 
a los estratos pontienses. 
Con el fin de que el lector pueda hacerse car-
go fácilmente de cómo es el Terciario de los al-
rededores de Burgos y las razones que nos impe-
len a seguir incluyéndolo en el Mioceno y no en 
el Oligoceno, como se había dicho últimamente, 
hemos creído conveniente el preceder su estudio 
de una especie de resumen de los conocimientos 
que se tienen de todo el Terciario continental ibé-
rico, y en particular del de la cuenca del Duero, 
que es el que mayores relaciones tiene con el 
Mioceno burgalés. 
A manera de apéndice, agregamos también 
algunos párrafos al final acerca del Cuaternario 
de la región, y especialmente sobre las terrazas 
fluviales, que allí tan bien se marcan y sobre al-
gunas de las curiosas cavernas de aquella comar-
ca; una de ellas, la más interesante, puede visi-
tarse al propio tiempo que se hace el estudio de 
las principales particularidades de aquel Ter-
ciario. 
Lám. I .—La Catedral de Burgos. 

EL TERCIARIO CONTINENTAL IBÉRICO 
El Terciario continental y en especial el Mio-
ceno alcanza un gran desarrollo en la Península 
Ibérica y ocupa diversas cuencas, que en general 
se corresponden con las de los principales ríos 
actuales. De estas cuencas, las mayores son las 
de Castilla la Nueva o del alto Tajo-Guadiana-
Júcar, la de Castilla la Vieja o del Duero, y la 
del Ebro, siguiendo a éstas en extensión e impor-
tancia la del bajo Tajo, en Portugal, la de Calata-
yud-Teruel, la de Alhama de Granada, la del 
Valles-Panadés, en Barcelona, las del alto Segre 
{Cerdafia y Seo de Urgel), y otras ya de menos 
interés, como las de Extremadura, Valencia, 
Castellón, etc. (1). 
En este Terciario se han podido distinguir ya 
(1) Para mayores detalles en todo lo que se refiera 
al Terciario continental, véase: J . ROYO Y GÓMEZ, «El 
Mioceno continental ibérico y su fauna malacológica», 
Mem. n.° 30 de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., 
Junta para Ampl. de Est. e Invest. cient., 230 págs., 54 figu-
ras, XIII láms., un mapa geol. Contiene la bibliografía 
completa de este Terciario. Madrid, 1922. 
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claramente los dos sistemas paleógeno y neóge-
no, habiéndose determinado del primero, como 
luego veremos, el Eoceno y el Oligoceno, y del 
segundo, tan sólo el Mioceno, incluyendo en él 
al Pontiense, pues el verdadero Plioceno conti-
nental ha desaparecido por la erosión o está con-
fundido aún con el Cuaternario. 
Grupo paleógeno.—De los períodos eoceno y 
oligoceno, es el primero el que alcanza mayor 
desarrollo, especialmente en las cuencas del alto 
Tajo y del Duero, pues en las restantes puede no 
existir o ser de facies marina. Sus estratos son, 
en su inmensa mayoría, de origen detrítico, pre-
dominando las areniscas y arcillas, existiendo 
también conglomerados, algunas margas y eslíe* 
ras y calizas, pero siempre en menor proporción 
que aquéllas. 
En la cuenca del alto Tajo o de Castilla la Nue-
va se distinguen en el Eoceno dos horizontes: uno 
inferior, de conglomerados y areniscas, y otro 
superior, de arcillas y margas más o menos ye-
síferas, en lechos delgados y colores abigarrados, 
que frecuentemente son sustituidas por las are-
niscas. En la cuenca del Duero, las areniscas 
más o menos arcillosas, de colores claros y muy 
semejantes a las del Tajo, son las que forman 
casi todo el sistema. 
Los estratos de este período son concordantes 
con los del Cretácico, cuando reposan sobre ellos, 
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siendo discordantes con los miocenos, en particu-
lar en los bordes de las cuencas o en las proximi-
dades de terrenos más antiguos, que es en donde 
suelen encontrarse en posición distinta a la hori-
zontal. . 
Respecto a su edad exacta, tan sólo se ha po-
dido determinar bien en la cuenca del Duero, 
que ha sido en donde han aparecido restos de ver-
tebrados y Moluscos que indican la existencia del 
Luteciense, como luego veremos al tratar de la 
geología de esta cuenca, 
El Oligoceno no alcanza el desarrollo que mu-
chos geólogos han querido asignarle, al creer que 
los estratos miocenos pertenecían también a él, y 
aun podremos ver más adelante cómo ciertas de-
terminaciones que se habían hecho mediante Mo-
luscos han resultado también erróneas. Hasta 
ahora, tan sólo aparece bien determinado en la 
parte oriental de la cuenca del Ebro, y más espe-
cialmente en Calaf y Tárrega (provincia de Lé-
rida), en donde existen capas calcáreas con An-
codus aymardi y Brachiodus cluai, fauna que fué 
estudiada por los Sres. Depéret y Vidal. Es muy 
posible que en las restantes cuencas se pueda 
llegar algún día a fijar la existencia de estratos 
oligocenos, pero hasta ahora nada permite el 
afirmarlo. 
Las capas marinas que se encuentran cerca 
de Toledo y al SE, de Cuenca tienen un gran va-
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lor paleogeográfico, pero, desgraciadamente, su 
edad no está aún bien fijada, a causa de que sus 
fósiles, al estado de moldes, no lo han permitido, 
así como también la ausencia de relaciones entre 
sus estratos y los del restante Terciario. , 
Grupo neógeno.—Excepto en las cuencas situa-
das en la periferia de la Península, tales como 
las del valle bajo del Tajo, Alhama de Granada, 
Vallés-Panadés, Villanueva y Geltrú, etc., en 
las restantes, el Neógeno es de régimen comple-
tamente continental y exclusivamente mioceno, 
incluyendo en esta palabra al Pontiense, pues 
aquí, como en el valle del Ródano, en Francia, 
es imposible la separación, por estar en perfecta 
continuidad estratigráfica con el Sarmatiense y 
no tener ninguna relación con el Plioceno pro-
piamente dicho. 
Los estratos correspondientes a esta edad cu-
bren casi por completo a los paleógenos y, por 
lo tanto, alcanzan una mayor extensión super-
ficial. 
Pueden distinguirse en este Mioceno tres ho-
rizontes bastante constantes, aunque sus límites 
muchas veces sean confusos, por pasarse de unos 
a otros insensiblemente. Existe un horizonte infe-
rior, constituido principalmente por areniscas, 
arenas y arcillas, generalmente rojizas o pardo-
rojizas, bajo las cuales, o bien sustituyéndolas, 





capas delgadas y aun yesíferas; sigue un horizon-
te medio, formado por margas, que pueden ser ye-
síferas, a las cuales acompañan a veces calizas y 
también arenas; finalmente, viene un horizonte 
superior, de calizas tobáceas, llamadas de los pá-
ramos, entre las que pueden intercalarse margas 
más o menos yesíferas, conglomerados y aun 
arenas. Más adelante veremos cómo sobre estas 
calizas, en la cuenca del Duero, se colocan unas 
arcillas con grumos calcáreos y unas calizas pi-
solíticas, que en realidad son las que forman la 
parte más superior de este Terciario. 
La edad de estos horizontes ha podido ser fija-
da gracias a la existencia en ellos de yacimien-
tos de Mamíferos. E l horizonte inferior encierra 
en su parte superior los ricos yacimientos de Pa-
tencia y Valladolid, que el Sr. Hernández-Pache-
co ha determinado como del Tortoniense. A l hori-
zonte medio pertenecen el rico yacimiento de 
Testudo bolivari H.-Pach. de Alcalá de Henares 
(provincia de Madrid), los numerosos de los al-
rededores de Madrid y el de Mas del Olmo, en el 
Rincón de Ademuz (provincia de Valencia y 
cuenca de Calatayud-Teruel), en los que predomi-
nan el Anchitherium aurelianense Mey., Mastodon 
angustidens Cuv., M. longirostris Kaup, etc., co-
rrespondientes al Sarmatiense. E l horizonte supe-
rior, finalmente, contiene los ricos yacimientos de 
Concud (Teruel), de los alrededores de Teruel, de 
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Daroca (Zaragoza), Cerdaña?, Seo de Urgel? (Lé-
rida) y Puebla de Almoradier (Toledo), en los 
que el Hipparion gracile Kaup y Mastodon longirós» 
tris Kaup son las especies predominantes, perte-
neciendo claramente al Pontiense. Este último ho-
rizonte-es el más rico en Moluscos terrestres y flu-
viátiles y sus especies son en un todo iguales o 
análogas a las del Pontiense y Plioceno inferior 
del valle del Ródano (Francia) y Norte de Áfri-
ca, lo cual confirma también la edad a él asig» 
nada. • ; ; — • ••• ; i ' ' • ' ;:*-•? /" ?:-ií? -\ 
El Burdigaliense y Heiveciense continentales 
no han podido ser determinados aún, y tan sólo 
én el valle bajo del Tajo han aparecido restos de 
Mamíferos (Brachiodus onoidéus Gerv., Cerathorhi • 
mtstagicus Román y Mastodon aúgustidens Cuv.) en 
estratos marinos correspondientes a estos pisos, 
y en Quintanelás, que existen unas capas con 
Helix, que, según M. Román, pertenecen al Hei-
veciense. En las cuencas miócenas de la periferia 
de la Península, el Heiveciense, y a veces el Tor-
toniense, y aun el Sarmantiense, son completa-
mente marinos. 
Respecto a la tectónica de este Mioceno, pue-
de ya afirmarse que reposa en diversos puntos en 
discordancia sobre el Eoceno, y que no está com* 
pletamente horizontal, puesto que además de 
presentar todo él, en las cuencas centrales espe-
cialmente, una inclinación hacia el W. o hacia 
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el interior de la cuenca, se encuentra más o me-
nas plegado, y aun vertical, en los bordes de las 
cuencas y en aquellos sitios en donde afloran los 
terrenos más antiguos, formando en el resto an-
chos pliegues o siendo casi horizontal (1). 
(1) Véase el resumen que de estos estudios se hace en 
J . ROYO Y GÓMEZ, «Notes sur la Géologie de la Péninsule 
Ibérique», Bull. Soc. Géol. de France, 4." Ser., t. X X V (fe-
brero). París, 1925. 
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LA CUENCA TERCIARIA DEL DUERO 
El Terciario de Castilla la Vieja constituye 
una verdadera cuenca, que está completamente 
cerrada por una serie montañosa mucho más 
elevada que ella, formada por la Cordillera 
Central al S., los Montes Ibéricos (Sierras de la 
Demanda y Urbión) al E., y las Cordilleras Can-
tábrica y Asturo-Leonesa, con sus estribaciones, 
al N. y W. Tiene tan sólo dos comunicaciones 
relativamente fáciles con el resto de la Penínsu-
la, que son: por SW., la prolongación terciaria de 
Ciudad Rodrigo (provincia de Salamanca), y por 
el NE., el estrecho de Burgos, cuyos sedimentos 
terciarios se unen ya con los del Ebro, comuni-
caciones que, de todos modos, tienen una altura 
mayor que la media de la cuenca. Por estas 
causas, el Duero, para verter sus aguas en el 
Atlántico, tiene que atravesar la orla montañosa 
por profundas gargantas. 
El Mioceno de esta cuenca, lo mismo que el 
de las restantes cuencas españolas, presenta for-
mas topográficas muy características, que pue-
den referirse a tres tipos principales: la planicie 
alta o páramo (láminas II y III), constituyendo 
2 
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mesetas de mayor o menor extensión, con ver-
tientes rápidas, que ocasionan valles profundos; 
los cerros testigos (lámina V), generalmente có-
nicos o en forma de artesa volcada, y las llanu-
ras o planicies bajas, que son ya verdaderas pe-
nillanuras. Estas formas del relieve tienen su 
distribución particular, y así, los páramos pre-
dominan en la mitad oriental de la cuenca, y es-
pecialmente, desde algo al W. de Valladolid, 
hacia el NE.; los cerros testigos es en el centro 
en donde son más numerosos, y las llanuras bajas 
constituyen gran parte de la mitad occidental. 
El Terciario de esta cuenca está constituido 
por estratos paleógenos, eocenos en su mayoría, 
y que ocupan una extensión relativamente pe-
queña (véase el mapa geológico que acompaña 
de esta cuenca), y por estratos miocenos, que son 
los que alcanzan mayor desarrollo. Tanto unos 
como otros han sido ya arrasados, en gran par-
te, por la erosión fluvial, y recubiertos luego por 
los aluviones cuaternarios, como se ve en las 
extensas llanuras del S. de Valladolid y W. de 
Salamanca, así como en la comarca situada en 
el NW. de la cuenca en donde se asienta León. 
Eoceno.—El grupo paleógeno está formado 
casi exclusivamente por estratos de origen de-
trítico, tales como areniscas y arcillas amari-
llentas o amarillo rojizas, que alguna vez van 
acompañadas de calizas tobáceas. Las areniscas, 
19 
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que son las principales, están constituidas por 
arcosas de grano grueso (areniscas de Salamanca), 
que pueden pasar a conglomerados. En la región 
occidental, estos estratos están ligeramente in-
clinados al E. , y tienen una gran semejanza con 
los de la cuenca del Tajo. Su edad, dudosa hasta 
hace pocos afios, ha podido ser fijada ya última-
mente (1), habiéndose determinado claramente 
el Luteciense medio para las capas más inferio-
res de aquella región, o sea la comarca com-
prendida entre Salamanca y Zamora, en las 
cuales se han encontrado dientes de Lophiodon 
isselense Cuv. y Ghasmotherium mínimum Fisch. 
Las capas más superiores de esta misma región 
han dado Plagiolophus minor Cuv., y Xiphodon 
gracile Cuv., lo cual indica que su edad oscila 
entre el Bartoniense y el Sanuasiense. 
El Eoceno de la región oriental es menos co-
nocido, extendiéndose, en gran parte, al S. de 
Soria, siendo muy semejante al de Salamanca; 
pero está mucho más trastornado y sus capas 
muy fracturadas, presentándose basta verticales 
(1) F. ROMÁN y J . ROYO Y G Ó M E Z , «Sur la présence des 
Mammiféreg lutetiennes dans le bassin du Douro (Es-
pagne)», Comptes rend. Ac. des Se, t. 175, pág. 1221. 
París, 1922. 
F. ROMÁN, «Algunos dientes de Lofíodóntidos descu-
biertos en España», Mem. núm. 33 de la Com. de Invest. 
Paleont. y Prehist., Junta para Ampl. de Est. e Invest. 




en algunos sitios. Hasta ahora no se han encon-
trado en él fósiles. A l NE. de esta región, en el 
valle de Santo Domingo de Silos (provincia de 
Burgos), afloran capas de esta misma edad, que 
han sido indicadas y estudiadas por el prof. San 
Miguel de la Cámara, estando formadas por are-
niscas, arcillas y calizas, de las que las superiores 
contienen Planorbina (Planorbina) pseudoammo-
nius pseudoammonius (Schloth.), Pl. (Pl.) pseudo-
amonius angigyra (Andreae), Galba (Galba) aquén-
sis aquensis (Math.), Eurystrophe cf. janthinoides 
(Serres), Orandipatula sp., Melanopsis san-migueli 
Royo. Se encuentran aquí también las capas 
concordantes con las del Cretácico superior. 
E l Oligoceno no ha podido ser fijado aún de 
un modo exacto. En las cercanías de Soria se 
han señalado como de este período algunos es-
tratos de arenisca, a causa de su tectónica algo 
particular; pero, en realidad, no puede afirmarse 
que correspondan efectivamente a esta edad. 
Los estratos con Potámides de Castrillo del Val 
(provincia de Burgos), atribuidos al Aquitanien-
se y aun al Chatiense, y que más adelante se es-
tudian, corresponden, en realidad, al Mioceno su-
perior (1). 
Mioceno.— Como ya se ha dicho,los estratos co-
(1) J . ROYO Y GÓMEZ, «Notes sur la Géol. de la Pénin-
sule Ibérique», loe. cit. 
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rrespondientes a este período son los que alcan-
zan mayor extensión. Su estratigrafía puede re* 
ferirse muy bien al corte general anteriormente 
indicado, sobre todo la del centro de la cuenca; 
pero lo mismo que en el resto del Terciario, la 
composición litológica, y especialmente la exis-
tencia o no de las margas yesíferas y sales solu-
bles, varía mucho según los sitios en donde se es-
tudie. Por lo dicho se ve que pueden distinguirse 
bien dos facies dentro de este Mioceno, una com-
pletamente detrítica, cuyas rocas preponderan-
tes son los conglomerados, arcillas y arenas o 
areniscas, a las cuales pueden acompañar margas 
no yesíferas y las calizas de los páramos, y otra 
facies que, aun siendo en parte detrítica, es, ade-
más, muy lacustre, conteniendo gran cantidad de 
margas yesíferas y calizas tobáceas con Molus-
cos fluviales. 
En la cuenca del Duero, mejor que en otra, 
se presentan estas dos facies muy manifiestas y 
ocupan regiones muy distintas. La facies lacus-
tre o yesífera se encuentra ya en el estrecho de 
Burgos, siendo continuación de la del Ebro, y des-
de allí se extiende hacia el interior de la cuenca, 
hasta más allá de Palencia y Valladolid, ocupan-
do toda la comarca central. Enteramente parece-
ría como que las aguas, cargadas con el sulfato 
calcico, han venido del NE., por Burgos, y se han 
acumulado en dicha región central, si no fuera 
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porque las capas yesíferas del estrecho de Burgos 
corresponden a un horizonte algo inferior a las 
del centro de la cuenca. 
La facies exclusivamente detrítica ocupa una 
mayor extensión, y dado su aspecto, algo se-
mejante en ciertos casos a los aluviones cuater-
narios, había sido confundida en algunas comar-
cas con éstos, y así figuran señalados en el Mapa 
geológico del Instituto, y por ello se notará algu-
na diferencia con el que nosotros presentamos, 
en donde se corrige algo. Esto ha ocurrido, por 
ejemplo, en la región comprendida entre la Cor-
dillera Cantábrica y Carrión de los Condes (pro-
vincia de Palencia), cuyos estratos están forma-
dos por arcillas y arenas rojizas, cubiertas por 
una capa de cantos de cuarcita, por debajo de la 
cual, y en un lecho arenoso, han aparecido mola-
res de Hipparion gracüe Kaup y otros restos de 
vertebrados, que demuestran su edad miocena 
y no cuaternaria, como se había indicado. 
Este Mioceno detrítico rodea en gran parte al 
lacustre y ocupa principalmente toda la parte 
NW. de la cuenca y toda la SE., rodeando por 
aquí al macizo de las sierras de la Demanda y 
Urbión. 
E l corte geológico del páramo Mostelares, de 
Castrogeriz (provincia de Burgos), puede darnos 
buena idea de la estratigrafía del Mioceno de fa-
cies yesífera y propio del centro de la cuenca. 
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Este corte (fig. 2) está formado de abajo a arriba 
por las siguientes capas: 
1.a Arenas y arcillas rojas y amarillentas, 
con nodulos pequeños calcáreos, semejantes a las 
Fig. 2.—Corte del Mioceno en el páramo Mostelares de Castrogeriz. 
de Alcalá de Henares (Madrid), Valladolid, Pa-
tencia, etc., 30 m.; 
2. a Arcillas rojo-parduscas, con yesos lenti-
culares en drusas noduliformes, 2 m. 
3. a Arcillas parduscas y amarillentas, 5 m. 
4.* Arcillas en capas más o menos delgadas, 
blancas o amarillo-rojizas; algunos lechos con-
tienen agrupaciones de yeso lenticulares, 2 m. 
5. a Margas muy arcillosas, gris verdosas y 
parduscas, conteniendo lentejones y lechos fe-
rruginosos y carbonosos, con yesos oscuros en 
grandes cristales maclados. Estrato muy seme-
jante al que más adelante se estudia de Castrillo 
del Val, 5 m. 
6. a Capas muy delgadas de margas y arcillas, 
alternantes con otras de arena rojiza y otras de 
yesos lenticulares, 4 m. 
7. a Margas blanquecinas, con yesos lenticu-
lares en capas, algunas de las cuales son de 
gran espesor. Alternan con otras más calcáreas 
y duras. En algunas capas, el yeso es casi mi-
croscópico, 20 m. 
8.a Margas calcáreas en bancos de distinta 
dureza, 2 m. 
9. a Caliza tobácea con Planorbis thiollierei 
Mich., Bithynia, etc., 40 cm. 
10.a Capa de yesos lenticulares, 50 cm. 
11. a Alternancia de margas amarillentas con 
otras blanquecinas, calcáreas y compactas, 10 m. 
12.a Arcillas rojizas, 60 cm. 
13. a Como la 11. a, 10 m. 
14.a Capa de margas muy arcillosas de co-
lores abigarrados, 3 m. 
15.a Marga blanca con nodulos calcáreos, 1 m. 
16.a Alternancia de calizas y margas blan-
quecinas, predominando las primeras en la base, 
40 m. 
17.a Caliza de los páramos, parecida a la 9.a 
Para el Mioceno de facies detrítica pueden 
verse los cortes geológicos de los alrededores de 
Burgos que más adelante se describen. 
La estratigrafía en detalle varía mucho de 
unos sitios a otros, aun dentro del mismo Mioceno 
propiamente lacustre, lo cual prueba que estos 
estratos no han sido formados en el fondo de un 
gran lago que ocupaba toda la cuenca, como 
creían la mayoría de los geólogos. Viene tam-
bién en contra de esta creencia la existencia de 
cauces de ríos miocenos que se marcan bien en 
las capas de esta edad, aun en el mismo centro 
de la cuenca (Palencia, La Cistérniga, cerca de 
Valladolid, etc.). 
Una de las variaciones más importantes en 
esta estratigrafía puede observarse en el trayec-
to del ferrocarril de Burgos a Venta de Baños, o 
sea en el valle del río Arlanzón, y en su conti-
nuación por el del Pisuerga; pues allí, por debajo 
de las arenas y arcillas rojo-parduscas, aparece 
un potente estrato, formado por lechos muy del-
gados de arcilla o marga muy arcillosa, y are-
nas blancas y grises; se nota al mismo tiempo 
cómo el horizonte de las margas yesíferas se va 
haciendo más potente a medida que se va acer-
cando al centro de la cuenca. Aquel grupo de 
margas y arenas inferiores se continúan, como 








Las capas calcáreas, aunque predominan en 
^1 horizonte superior, pueden encontrarse a dis-
tintos niveles, y alguna ser bastante constante, 
especialmente en ciertas comarcas, como es, por 
ejemplo, una capa de caliza tobácea hacia la base 
<lel Sarmatiense, en Castrillo del Val, Castroge 
riz y Gumiel de Izan, pueblos situados en los 
puntos más apartados de la provincia de Burgos. 
En el mismo horizonte calizo o pontiense pueden 
estar sustituidas estas capas en gran parte por 
arenas o margas. Se creía hasta hace poco que 
las calizas de los páramos era el estrato más su-
perior del Mioceno castellano, pero entre Yudego 
e Iglesias (provincia de Burgos) he comprobado 
la existencia de arcillas pardo-rojizas, que se van 
cargando de grumos calizos hacia la parte supe-
rior y que están recubiertas por una capa de ca-
liza compacta, con gran cantidad de pisolitas de 
forma irregular, todo ello con un espesor de 
50 m., y constituyendo extensos cerros testigos, 
verdaderos páramos que descansan sobre aquella 
caliza de los páramos (lámina IV). 
En este Mioceno han aparecido ya diversos 
yacimientos de vertebrados, pudiéndose citar los 
siguientes de entre los más principales: del hori-
zonte inferior o tortoniense, los tan conocidos del 
cerro del Otero, en Palencia, y de La Cistérniga 
y Fuensaldaña, en las cercanías de Valladolid, 
que han dado Dinotherium giganteum levius Jour-
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dan, Mastodon angustidens Cuv., Anchiiherium 
aurelianense Mey., CeratJwrhinus sansaniensis L&rt, 
C. simorrensis Ij&rt., C. Mspanicus Dantín, Listrio-
don splendens major Román, Palaeoplaticeros hispa-
nicus H.-Pach., P. palentinus H.-Pach., Testudo 
bolivari H.-Pach., etc. 
En el horizonte medio o sarmatiense es en 
donde menos han aparecido, y tan sólo el de Ce-
tina (Zaragoza) parece corresponder a su parte 
superior; este yacimiento, que aun está en estu-
dio, contiene, además de restos de Cérvidos y de 
otros Mamíferos, restos de Peces (Leuciscus pa-
checoi Royo) y de Reptiles (Testudo y Crocodílidos). 
En el horizonte superior o pontiense ha apa-
recido el anteriormente citado de Saldafia (pro-
vincia de Palencia), con Hipparion gracile Kaup 
y otros restos de vertebrados. 
Respecto de su tectónica, puede decirse que 
sus capas están subhorizontales, con una incli-
nación más o menos fuerte hacia el interior de la 
cuenca, y que además forman pliegues más o 
menos pronunciados, particularmente en la re-
gión NE., como son los de Bal tanas (provincia de 
Palencia), Citores y Sierra de Atapuerca (pro-
vincia de Burgos), etc. En general, puede decir-
se que es la cuenca terciaria en donde menos se 
han dejado sentir los plegamientos postpon-
tienses. 
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TERCIARIO DE LOS ALREDEDORES 
DE BURGOS 
Sirviendo de enlace entre las dos grandes 
cuencas terciarias del Duero y del Ebro, existe 
una faja formada por terrenos de esta misma 
edad, que se extiende desde Burgos hasta Logro-
fio, y que es lo que hemos venido llamando Es-
trecho de Burgos. 
Es una de las comarcas en donde el Mioceno 
ha sido elevado a mayor altura (más de 1.000 me-
tros en algunos puntos), y seguramente por lo 
mismo la erosión fluvial ha trabajado intensa-
mente, lo que unido a la naturaleza tan delez-
nable de los materiales terciarios, ha facilitado 
el que con gran rapidez se hayan podido labrar 
los ríos, valles anchurosos a la par que pro-
fundos. 
La parte más estrecha de esta zona terciaria 
se encuentra a poniente de los Montes de Oca, 
entre Monasterio y Urquiza (provincia de Bur-
gos), y precisamente aquí es en donde se encuen-
tra la divisoria geográfica de las dos cuencas del 
Ebro y del Duero. Aparece aún más reducida la 
extensión del Terciario en esta región, a causa 
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de aflorar los terrenos mesozoicos a su través,, 
como son el Triásico y Jurásico, en Arlanzón, y 
el Cretácico, en la Sierra de Atapuerca. 
La región que nos interesa ahora estudiar 
más es precisamente la que se encuentra a po-
niente de aquella línea divisoria, y, por lo tanto,, 
la que entra de lleno en la cuenca del Duero. En 
el centro de ella y al pie de un cerro casi testigo 
se encuentra Burgos, ciudad tan renombrada por 
sus monumentos artísticos e históricos. 
Este Mioceno corresponde en rasgos genera-
les al descrito para toda la cuenca del Duero, 
notándose también la existencia de las dos facies, 
la detrítica y la detrítico-yesífera, como puede 
observarse con sólo echar una ojeada sobre los 
cortes que de él presentamos. Tiene, sin embar-
go, una particularidad que le da gran importan-
cia, y es que posee, además, una facies especial 
con Potámides e Hydrobia en Castrillo del Val, la 
cual no ha sido encontrada aún en el resto de 
esta cuenca, pero sí en la del Ebro, pues he po-
dido comprobar su existencia en Arnedillo (pro-
vincia de Logroño), y en Moneva (provincia de 
Zaragoza), y es muy probable que correspondan 
también a ella las capas que de Tosos y Fuende-
todos (provincia de Zaragoza), se han citado con 
Cerithium. Fuera de estas cuencas ha aparecido 
esta facies, y siempre con las mismas especies 
de Potámides, en la cuenca de Villanueva y Gel-
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trú, cerco, de Barcelona. Por lo dicho se ve que 
aunque geográficamente el Mioceno burgalés en-
tra dentro del de la cuenca del Duero, por su pa-
leontología y geología es con el de la cuenca del 
Ebro con el que presenta mayores afinidades. 
Aun adquiere mayor interés el estudio de este 
Mioceno si se tiene en cuenta que ha sido en él 
en donde por primera vez se ha citado dicha fa-
cies con Potámides en el Terciario de la Penínsu-
la (1), aunque erróneamente se la incluyera en el 
Aquitaniense en vez de hacerlo en el Mioceno 
superior. Además es en él en donde se encuentra 
un yacimiento de Moluscos como el de Castrillo 
del Val, que es el más rico en especies y en ejem-
plares de todos los hasta ahora conocidos del Ter-
ciario continental ibérico. 
Mioceno de Castrillo del Val y del sur de Burgos.— 
A levante de Burgos se extiende una llanura alu-
vial de forma casi triangular, que se va ensan-
chando a medida que nos alejamos de la ciudad, 
hasta llegar a las proximidades de la Sierra de 
Atapuerca, en donde ya empiezan a aparecer pe-
queñas colinas miocenas, que poco a poco se en-
lazan con dicha sierra cretácica. Esta última, 
con sus materiales duros y su orientación NW. a 
SE., ha servido como de barrera para que aque-
(1) M . L A R B A Z E T , «Notes estratigraphiques et paléon-
tologiques sur la province de Burgos >, Bull. Soc. Géol. de 
France, 3.» Ser., t. X X I I , págs. 366-384. 
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lia llanura se continuase con la que se encuentra 
hacia Los Barrios. Dicha planicie, en la que se 
asientan Gamonal, Castañares, etc., ha sido for-
mada por el río Arlanzón con su afluente el río 
Pico, el primero, que pasa por el extremo meri-
dional de aquella sierra, y el segundo por el sep-
tentrional, yendo a confluir en el mismo Burgos, 
y constituyendo sus cauces casi los límites meri-
dional y septentrional de la llanura. 
E l Mioceno, que en toda esta región forma 
cerros alargados y mesetas bajas, al llegar a 
aquella planicie, es cortado bruscamente por los 
dos ríos, formando entonces escarpes, que llegan 
a tener 30 y 40 m. de altura, y que, sobre todo 
en la parte meridional, constituyen frecuente-
mente una verdadera muralla, a veces infran-
queable. 
Formando parte del límite meridional, por 
frente de Castañares e Ibeas de Juarros, y por 
encima de aquella zona escarpada, destacan dos 
colinas alargadas y un cerro cónico intermedio 
(lámina VI), todos en fila paralela al cauce del 
Arlanzón, los cuales contienen en sus estratos el 
tan rico yacimiento de Castrillo del Val. 
La estratigrafía general de estos cerros se ve 
que está formada por cuatro series de capas: una 
inferior de arcilla y arenas rojas o pardo-rojizas, 
las cuales apenas si afloran aquí, por quedar casi 




cillas margosas, yesíferas y verdosas, con calizas 
y areniscas rojas en la parte superior; sigue una 
serie de capas, principalmente margosas y blan-
quecinas, que especialmente en Castrillo del Val 
contienen gran cantidad de Moluscos (horizonte de 
Potámides e Hydróbia); finalmente viene otra su* 
perior, formada por tobas calcáreas y más o me-
nos cavernosas {calizas de los páramos) con Pía-
norbis thiollierei Mich., Melanopsis laevigata Lam., 
etcétera. 
Acercándonos a ellos por el camino de Castri-
llo del Val, y una vez pasado el rústico puente 
de los Desterrados, sobre el Arlanzón, se puede 
estudiar ya esta estratigrafía con mayor detalle 
(figura 3.a). E l horizonte inferior de arcillas y 
arenas rojizas—1 — queda aquí invisible por los 
derrubios, pero no así el de las arcillas margoso^ 
yesíferas—2—, las cuales quedan muy bien al 
descubierto en el escarpe de la izquierda del 
puente. En él se ve que estas arcillas tienen un 
espesor de unos 30 m. y que contienen, bien en 
lechos o bien aislados, gran cantidad de yesos 
lenticulares en cristales sencillos o más común-
mente maclados en punta de lanza, los cuales 
son muy perfectos y pueden alcanzar gran ta-
maño. Sigue a ellas una capa de unos 20 cm., for-
mada por lechos principalmente negruzcos de 
margas fétidas, con gran cantidad de fragmentos 
de conchas de Moluscos, de Eelix especialmen* 
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te—5—, Casi insensiblemente se pasa de estas 
margas a otras, que se van cargando de concre-
ciones calcáreas muy particulares, que unas ve-
ces forman a manera de grandes pisolitas y otras 
lechos, cuya superficie inferior presenta formas 
redondeadas irregulares y grietas de retracción, 
indicando el depósito sobre un lecho fango-
so—4—. Estas margas, ya en su parte superior, 
se transforman en verdaderos bancos de cali-
da con Helix, los cuales presentan un ligero 
buzamiento al S., o sea hacia el interior del 
cerro—4—. Esta caliza constituye aquí el borde 
de un escalón de 40 m. de altura sobre el río, que 
se continúa hacia poniente, y un buen trecho ha-
hacia levante, formando los escarpes de que antes 
biabamos, y siendo el basamento de la terraza 
fluvial de los 40 m., de que se hablará más ade-
lante. A estas calizas siguen unas areniscas ro-
jas—5—, generalmente cubiertas de derrubios, 
pero que se ven muy bien en el mismo camino 
carretero de Castrillo del Val. 
Sobre los estratos anteriormente indicados 
vienen ya en un gran espesor (unos 60 m.) una 
serie margosa blanquecina—6 a 8—, con ban-
cos de variable potencia, unas veces deleznables 
y otras duros y calcáreos, los cuales contienen 
gran cantidad de Moluscos; es decir, es el hori-
zonte verdaderamente fosilífero. Las capas más 
inferiores— 6—son poco fosilíferas en la parte que 
B 
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mira al río, aunque contienen bastantes Hydro-
bia; las capas intermedias—7- son las más fosilí-
feras, pudiéndose recoger en ellas gran cantidad 
de ejemplares de Potámides tricinctum Br., con 
tránsitos a P. papaveraceum Bast. y P. bastero-
ti var. africana Tourn., Melanopsis laevigata Lam., 
Neritina crenulata Klein, Planorbis cálamensis Da-
resté, Lymnaea cucuronensis Font. (=L. druentica 
Dep. et Sayn), Hydrobia deydieri Dep. et Sayn, 
H. sp. nob., Nematurella avisanensis (Font.), Am-
nícola gr. torbariana Brus., y ya con menos abun-
dancia Planorbis thiollierei Mich., Ancylus neumay-
ri Font., Leucochilus larteti (Dup.) ?, Bithynia sp., 
Helix sp., Cypris sp., Chara sp., etc. En las supe-
riores—8—llegan poco a poco a desaparecer los 
Potámides, y son los Melanopsis, Neritina e Hydro-
bia los que predominan. E l horizonte superior o 
de las calizas—9—contiene Melanopsis laevigata 
Lam. con coloración negruzca, Planorbis thiollierei 
Mich., Lymnaea bouilleti Mich., etc. 
Siguiendo el camino de Castrillo del Val, y 
una vez-traspasado el collado que separa a loa 
dos cerros, nos encontramos en plena formación 
de Potámides. 
Si abundantes eran los Moluscos en la ladera 
septentrional, mucho más lo son aún en la que 
entonces se entra, y en cuya parte baja se asien-
ta el pueblo. Sobre todo, si nos separamos del 
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hacia el cementerio del pueblo, pronto aparecerá 
una zona de gran extensión y muy potente, la 
cual está formada por un verdadero conglomera-
do de Potámides e Hydrobia (lám. VII), tal es la 
abundancia en que allí se encuentran estos Mor 
luscos (lám. VIII). Para que las aspiraciones de 
un paleontólogo y malacólogo se vean mejor cum-
plidas, diversos cárcavos atraviesan el horizonte 
en todo su espesor, facilitando así, no sólo una 
abundante recolección, sino hasta una buena se-
lección. La fauna allí existente está formada por 
las mismas especies anteriormente citadas de Par 
tamides, Neritina, Melanopsis, Planorbis, Lyrnnaeat 
Amnícola, Hydrobiat Leucochilusy HeUx, y, ade* 
más, Pirenella gr. bicinctum *Brí} Hydróbia gr> 
dubuissoni Bouill., J7.gr. sandbergeri Desh., Helix 
gualinoi Font., etc. r -
( Un corte geológico más detallado de todo el 
horizonte fosilifero puede efectuarse empezando 
desde el mismo pueblo y siguiendo el mismo ca-
mino que anteriormente se ha traído hasta la 
cruz, y subiendo luego a uno de los cerros, ob-
servándose así desde las capas más inferiores, al 
nivel de los Potámides, hasta las calizas de los 
páramos. Las capas que allí se ven son las si-
guientes (fig. 4): 
i.—Margas grises en lechos más o menos del-
gados, con Nematurella avisanensis (Font.), Hydró-
bia gr. dubuissoni Bouill., Planorbis calamensis 
Dareste y Amnícola gr. torbariana Brus. especial-
mente. 
2. Arenisca grisácea con Nematurella amsa-
nensis (Font.), Planorbis calamensis Dareste, Amr 
nicola gr. torbariana Brus., Chara sp. 
3. Margas con niveles lignitosos y lechos 
calcáreos que contienen Unió (Caelatura) haasi 
Royo, Pisidium ezquerrai Royo ?, Potámides tricinc* 
tum Br., Melanopsis laevigata Lam., Neritina ere' 
nulata Klein (rara), Bithynia citteroi Royo, Hydro-
bia deydieri Dep. et Sayn, H. gr. dubuissoni Bouill., 
H. gr. sandbergeri Desh., H. sp. nob., Nematurel-
la avisanensis (Font.), Amnícola gr. torbariana 
Brus., Helix gualinoi Font., Planorbis calamensis 
Dareste, Lymnaea cucuronensis Font. (=L. druen-
tica Dep. et Sayn), Ancylus neumayri Font., Ca-
rychium pachychilus Sandb., Leucochilus larteti 
(Dup.) ?, Chara sp., Cypris sp., un Crustáceo 
braquiuro, Leuciscus pachecoi Royo, etc. Esta fau-
na es muy interesante, a causa de la existencia 
del Unió (Caelatura) haasi, el cual tiene grandes 
relaciones con los actualmente vivientes en el 
valle del Nilo. 
4. Margas con lechos sabulosos, formados 
casi exclusivamente por caparazones de Cypris, 
a los cuales acompañan Nematurella avisanensis 
(Font.), Amnícola gr. torbariana Brus. Hydrobia 
deydieri Dep. et Sayn, H. gr. dubuissoni Bouill. ?, 
Planorbis calamensis Dareste, Chara sp., y más 
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raros, Potámides tricinctum B i \ y Neritina crenw 
lata Klein. 
5. Margas blanquecinas, con pocos Pota-
mides. 
Vlg. 4.—Corte detallado del horizonte fosílífero de Castrlllo del V*l. 
6. Calizas y margas relativamente poco fo-
silíferas, especialmente con Hydrobia. 
7. Alternancia de margas, lechos calizos y 
niveles lignitosos, con gran abundancia de Potá-
mides tricinctum Br., al cual acompañan todas 
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las especies citadas en la capá—7—del corte an-
terior y las -de junto al cementerio. 
8. Margas grises y blanquecinas, sin Pota-
mides, o son muy raros, y con todas las especies 
anteriormente citadas de Melanopsis, Neritina, 
PlanorbÍ8, Lymnaea, Ancylus, Carychium, Leuco-
chilus, Hydrobia, Amnícola, Helix y Chara. 
9. Calizas tobáceas {caliza de los páramos), 
con Melanopsis laevigata Lam., Planorbis thiollie-
rei Mich., Lymnaea bouiUeti Mich., Bifhynia ten-
taculata L . , Helix gualinoi Font., Viviparus sp., 
Hidróbia sp., etc. 
Este mismo estudio puede efectuarse también 
con facilidad algo más a levante, en toda la la-
dera SW. del cerro del Gallo (lám. IX), en donde 
el horizonte margoso está completamente atrave 
sado por cárcavas muy profundas, que permiten 
ver bien toda la sucesión de las capas. Los Pota-
mides, aunque aquí abundan menos que junto 
al cementerio, son de tamaño, a veces, mucho 
mayor. 
Si se quiere llevar el estudio de la estratigra 
fía a un grado máximo de minuciosidad, se ob-
servará que el corte geológico varía bastante de 
unos puntos a otros, a causa, por una parte, de 
que las capas tienen forma y extensión irregu-
lar, y, además, porque las margas se cargan en 
algunos sitios de caliza, la cual llega a veces a 
sustituirlas completamente. - , 
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La fauna, sobre todo, varía enormemente de 
Unos puntos a otros, notándose particularmente 
que las capas de Potámides constituyen una fa-
eies muy localizada y relativamente de poca ex-
tensión (véase el mapa geológico que acompaña, 
en donde se señalan los principales yacimientos 
fosilíferos), no ocupando aquí más que las lade-
ras del cerro del Gallo y del Castillejo, las del 
extremo oriental de las Coloradas, un poco dé-
la ribera meridional del arroyo, y especialmente 
junto al camino de Carcedo, y otro poco en la 
ladera que desde el extremo oriental del pico 
del Gallo baja hacia San Millán de Juarros. • 
Este conjunto de estratos de Castrillo del Val 
forman un suave sinclinal, dirigido casi de E. 
a W., y cuyo eje coincide casi con el cauce del 
arroyo Linares. 
Como dato interesante conviene indicar que 
casi toda la cumbre del cerro más occidental o 
de las Coloradas está cubierta de una capa, de 
poco espesor, de arenas rojas y cantos de cuarci-
ta, cuyos derrubios son los que le dan el color 
rojizo a la mitad de este cerro. Esta capa alu-
vial es seguramente el resto de una terraza flu-
vial perteneciente al Cuaternario antiguo o al 
Plioceno superior, como luego veremos. 
La extensión de este Mioceno hacia el S., y 
sobre todo hacia el SE., es muy pequeña, mu* 
cho menos aún de lo que se indica en el Mapa 
geológico de la Comisión, pues a muy pocos ki-
lómetros, en el cruce del camino de Espinosa 
con el de Carcedo, aparece ya el Mesozoico, 
quedando invisible el contacto de los dos terre-
nos por una capa de conglomerado calizo que lo 
cubre. Esta capa de conglomerado parece con-
tinuación de la que antes hemos indicado de 
la cumbre del cerro de las Coloradas, en Cas-
trillo. 
Hacia el E. , las capas miocenas se continúan 
formando la ribera izquierda del río Arlanzón y 
cerros próximos, constituyendo una faja poco 
ancha, que a un se va estrechando más y más, 
hasta desaparecer completamente, antes de lle-
gar a Arlanzón. Aquí las arcillas yesíferas de 
Castrillo del Val están sustituidas por arcillas 
rojizas y amarillento-rojizas, a las cuales siguen 
margas cenicientas correspondientes a las de 
Potámides e Hydrobiaf y calizas de los páramos 
con los mismos fósiles que en Castrillo. Sus ca-
pas se las ve elevarse y aun ondularse al apro-
ximarse al Mesozoico. 
Las capas de Castrillo del Val se continúan 
hacia el W. y SW., con las que forman el man-
chón que se extiende hacia Lerma y hacia el in-
terior de la cuenca. En esta región es casi todo 
él detrítico y formado por arcillas y arenas ro-
jizas casi exclusivamente, pues tan sólo en la 
parte superior se van cargando de grumos cali-
4* 
zos, existiendo algunos 
bancos de caliza de los 
páramos y capas de mar-
Por e l interés que 
ofrecen, pues aumentan 
las relaciones que tienen 
los estratos de Castrillo 
con los del restante Mio-
ceno, conviene indicar 
que a la salida de Bur-
gos, por la carretera de 
Madrid (fig. 6), en los 
cerros próximos apare-
cen unos bancos de cali-
za sobre otros de margas 
hojosas, oscuras y algo 
bituminosas, en un todo 
iguales a los que se ven 
sobre las margas yesí-
feras del puente de los 
Desterrados, capas que 
aquí alcanzan gran ex-
tensión. En la misma ca-
rretera y a tres kilóme-
tros de la capital, frente 
a la Venta de Cesáreo, 
existe una cantera cuyo 
corte muestra en la par-
"y ) 












te inferior calizas semejantes a las de los pára-
mos, y en la parte superior, una serie de capas 
margosas blanquecinas y gris verdosas, con al-
guna de caliza, de las cuales la más elevada es 
algo bituminosa y contiene Caráceas iguales a 
las del Sarmatiense de Palencia, así como Molus-
cos, algunos de los cuales (Amnícola gr. torbaria-
na Brus., Planorbis calamensis Dareste, etc.) son 
comunes a los de dicho nivel de Palencia y a los 
de Castrillo del Val. En Cardefiadijo, o sea cinco 
kilómetros al SE. de la capital, las calizas de 
los páramos contienen el curioso Hélix pradoi 
Royo. 
En la cumbre de los cerros existentes al S. de 
Burgos, y sobre las calizas anteriormente indi? 
cadas, existen margas blanquecinas no fosilífe-
ras, y otras gris oscuras, que contienen gran 
cantidad de Moluscos (Melanopsis laevigata Lam., 
Neritina crenulata ÍUein, Planorbis calamensis Da-
reste, Amnícola gr. torbariana Brus., etc.) iguales 
a los de Castrillo, excepto los Potámides, que 
faltan, capas que, siguiendo por Cortes, llegan 
a unirse con las de Castrillo. 
En el corte de la figura 5. a se puede ver toda 
esa sucesión de capas, cuya composición resumi-
mos a continuación: 
1. Arcillas rojas, en las cuales, según el 
Sr. Aranzazu, se hallaron restos de una tortuga 
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gigantesca al construir las trincheras del ferro- ^v, 
carril, y que por todas las apariencias debía per-
tenecer a la Testudo oolhari H.-Pach., que taiíto 
abundaba en la Meseta durante el Tortoniense y 
Sarmatiense; : 
c 2. Areniscas rojas en bancos de diverso es-
pesor, que alternan con arcillas verdosas; 5 
3. Arenas amarillentas en lechos delgados^ 
que alternan con otros de arcillas verdes; 
4. Calizas tobáceas cavernosas, que son algo 
silíceas en la base y margosas hacia la parte su-
perior, conteniendo moldes de Moluscos y de Ca-
ráceas; 
5. Arenas amarillentas, parecidas a las de 
la capa tercera, en las cuales aparecen nodulos 
de sílex que pueden alcanzar gran tamaño, y en 
los que destacan algunos de aspecto vermicular, 
exactamente iguales a otros que en el mismo 
nivel estratigráfico forman una extensa capa en-
tre Mazarulleque y Huete (provincia de Cuenca); 
en la cuenca del Tajo. Estas areniscas y arcillas, 
formando los escarpes del Arlanzón o los cerroá 
próximos, son los que vienen a reemplazar a las 
margas yesíferas de Castrillo del Val, continuan-
do así hasta el centro de la cuenca, en donde eé-
tan representadas por las de Valladolid, con loé 
"restos de vertebrados de La Cistérniga y Fuen 1 
saldafia; 
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6. Lechos de margas hojosas y negruzcas, 
sobre los cuales viene una capa de caliza to-
bácea; 
7. Margas arcillosas blanquecinas, general-
mente sin fósiles; 
8. Margas grises algo sabulosas, con Mela-





Fig. «.—Corte del Mioceno en el páramo de Dueñas. 
Con ligeras variantes, este conjunto de capas 
Se continúa por todo el valle del Arlanzón y el 
del Pisuerga, hasta el centro de la cuenca, como 
puede observarse en el corte de la figura 6.a En 
él se ven en la base una alternancia de lechos 
delgados y verdosos, blancos y grises, de arci-
llas y arenas—1—; siguen a ellas las arcillas y 
arenas pardo - rojizas — 2 —; luego vienen las 
margas blanquecinas, que aquí son ya general-
mente yesíferas—3—, y, finalmente, las calizas 
de los páramos —4. 
Por todo lo dicho se comprende que los es-
tratos de Castrillo del Val, tanto por sus relacio-
nes faunísticas como por las litológicas y estra-
tigrafías, se corresponden claramente con los 
restantes del Mioceno de la cuenca del Duero y 
con los de la cuenca del Ebro, pudiéndose decir 
que las arcillas y arenas rojas de la base con las 
arcillas margoso yesíferas pertenecen al Torto 
niense; el horizonte margoso con Hydróbia y Po 
tamides, al Sarmatiense, y quizás su parte supe-
rior sea ya tránsito al Pontiense, el cual está 
formado por las calizas con Melanopsis, Planor-
bi» thiollierei Mich., etc. 
La Sierra de Atapuerca.—Como hemos dicho 
anteriormente, limitando por el E. a la llanura 
oriental de Burgos, aparece una sierra cretácica, 
llamada de Atapuerca. Es alargada de NW. a SE., 
y arqueada al mismo tiempo hacia el NE., siendo 
su forma alomada, de laderas rápidas y de cum-
bre ancha y plana, casi verdadero páramo. Los 
materiales que la integran son estratos de caliza 
cretácica, de espesor variable, con algunos Rudis-
tas y Coralarios, formando un anticlinal (fig. 7.a), 
cuyo eje tiene la misma forma arqueada de la 
sierra. 
Debido a la erosión fluvial, ha quedado casi 
por completo aislada, estando en gran parte ro-
deada por el Cuaternario y restando tan sólo del 
Terciario algunos retazos de los horizontes infe-
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riores en su extremo meridional y en la comarca 
formada por cerros y lomas que comienza en 
Castañares. En parte, este Mioceno está tamr 
bien recubierto por los aluviones cuaternarios, 
que constituyen conglomerados de cantos cali* 
zos, con cemento calizo también. 
En las trincheras del abandonado ferrocarril 
minero que pasa al pie de la sierra se puede ver 
bien el contacto del Mioceno con el Cretácico. 
Allí, las calizas cretácicas (1 de la fig. 7.a), que 
buzan hacia el WSW., soportan a las capas mió* 
cenas (2 del corte), formadas en la base por 
arcillas rojas y arenas (lám. X) , sobre las cua« 
les vienen capas de arcilla verdosa en lechos, 
entre los que se intercalan algunas capas de 
caliza en concreciones arriñonadas y pisolíticas, 
estratos que son exactamente iguales a los de los 
horizontes inferiores que hemos descrito de Cas-
trillo del Val , con la sola diferencia de que aquí 
forman una serie de pliegues de poca amplitud y 
de dirección casi E. a W., de los que el más pró-
ximo al Cretácico está algo tumbado hacia el S. 
(lámina XI) . Cerca de allí pueden verse unoa 
conglomerados cuaternarios antiguos-3—y los 
aluviones más modernos—4. 
El Mioceno al N. y W. de Burgos.—Después 
úe haber descrito las principales particularidad 
des del Mioceno, situado al S. y E. de Burgos, y 
especialmente el de Castrillo del Val, vamos a 
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intentar dar una rápida idea de lo que es el que 
se extiende hacia el nor-
te y hacia poniente de 
la ciudad. Tiene impor-
tancia su estudio, porque 
esta zona es la que ver-
daderamente une sin in-
terrupción alguna el Ter-
ciario de la cuenca del 
Ebro con el de la del Due-
ro , demostrándonos la 
identidad y hasta la con-
tinuidad de sus estratos. 
Encontramos en esta 
región representados de 
un modo muy típico las 
principales formas topo-
gráficas del Mioceno, y 
especialmente los pára-
mos, pues éstos son ex-
tensísimos, sobre todo 
desde el valle del rio 
Ubierna, en Burgos, has-
ta el del Odra, en Castro-
geriz, en donde constitu-
yen una de las comarcas 
más típicas. Desde dicho 
valle del Ubierna hacia 
levante, como en gene-
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ral está muy avanzada la erosión fluvial, los ver-
daderos páramos son poco frecuentes, pues sólo 
el de la Brújula merece el nombre de tal, predo-
minando aquí los cerros, en especial los alarga-
dos y en forma de cuchilla, como los de Bri-
viesca. 
Todo este Terciario está exclusivamente for-
mado por Mioceno, y en él encontramos las dos 
facies: la detrítica y la yesífera. 
En la parte más oriental, en Briviesca, por 
ejemplo, el Mioceno que forma los cerros y pe-
queños páramos cercanos está integrado (fig. 8) 
en la base por arenas rojizas arcilloso-calcá-
reas—1—, como las de la cuesta de la Veguilla, 
en Burgos, y hasta con las mismas concreciones 
alargadas; están en lechos más o menos compac-
tos, pareciéndose a veces al rodeno, y pudiendo 
haber algunos bancos de color gris. Siguen unas 
arenas y arcillas gris-verdosas en lechos delga-
dos -2—, capasque hacia él SW., hasta Quintana-
palla, se hacen muy yesíferas, y son las mismas 
que más allá aparecen entre Villatoro (lám. XII) 
y Celada de la Torre, en las cercanías de Burgos. 
A continuación vienen unas areniscas amarillen-
tas y micáceas—3—, en capas de espesor varia-
ble y en estratificación cruzada, que alternan con 
otras de arcillas verdosas. Sobre ellas siguen are-
niscas muy arcillosas gris verdoso claro—4—, 
con zonas ferruginosas, y que alguna vez tienen 
eoQ o>y 
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vetas de yeso; haekrla parte superior se hacen 
amarillo-rojizas. Inmediatamente encima viene 
una capa de margas verdosas lignitosas, que 
pueden contener yeso sacaroideo y fibroso—5—; 
de esta misma manera continúan diversas capas 
de areniscas amarillo rojizas y gris-verdosas 
— 6 a 9—, con algún lecho lignitoso, hasta llegar 
a una marga gris oscura—10—, con Melanopsis 
laevigata Lam. y Lymnaea, sobre la cual ya vienen 
dos capas de caliza de los páramos—11 y 13—, 
con moldes de Moluscos (Melanopsis, Planorbis 
thiollierei Mich., Bithynia, etc.), entre las cuales 
se intercala aún una capa de arenas rojas—12. 
Como se ve por el corte anterior, es la facies 
detrítica la que predomina aquí. Sus estratos en 
las proximidades del Cretácico se pliegan fuer-
temente, como puede verse en las proximidades 
de Pancorbo. 
A medida que se avanza hacia poniente, los 
horizontes superiores se van haciendo más mar-
gosos, disminuyendo el espesor de las arcillas y 
arenas inferiores. 
Todo el Mioceno que se encuentra al N. de 
Burgos tiene una suave inclinación hacia elS., o 
sea hacia el valle del Arlanzpn, y alguna vez se 
pliega, como se ve en las cercanías de Sotragero 
y Villanueva de Río Ubierna, o se inclina fuerte-
mente, como lo hace en las proximidades del 




que se encuentra al S. de la capital, un amplio 
8inclinal, cuyo eje coincide, próximamente, con 
el cauce del río Arlanzón. 
Para conocer su composición podemos tomar 
Flg. 9.—Contacto del Mioceno y del Cretácico al N . de Burgos. 1, Ore* 
tacico; 2, horizonte mioceno inferior; 3, ídem id. medio; 4, ídem id. 
superior. 
como base el corte del páramo de Villanueva de 
Río Ubierna (fig. 10), pues sus estratos, con lige-
ras variantes, son los que constituyen toda la 
comarca. La base, hasta unos 30 ó 40 m., está 
formada por arcillas y margas verdosas y amari-
llentas, que alternan con areniscas rojizas y ama-
rillentas—1—; siguen a ellas, en un espesor de 
unos 30 m., unas margas verdosas casi blancas 
—2—, de tipo muy semejante a las yesíferas de 
Castrillo del Val y a las de Villatoro (lám. XII), 
pero sin yesos; sobre éstas, y con un espesor de 
unos 25 metros, hay arcillas verdosas con arenis-
cas amarillo rojizas—3—; finalmente viene un 
conjunto de margas blancas, alternantes con 
otras grises más o menos obscuras y lignitosas, 
conteniendo bastantes restos de Moluscos, alean-
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zando un espesor de unos 35 m,—i—, las cuales 
están ya coronadas por las calizas de los pára-
mos—6. 
La composición del Mioceno cercano a Bur-
gos puede verse en el corte de la figura 5.a y en 
el de la 11.a Este último corresponde al cerro 
del Castillo de Burgos, el cual está formado por 
las areniscas y arcillas rojas—1—en la base; le-
chos delgados, alternantes de arcillas verdosas y 
arenas amarillentas—2—; margas blanquecinas, 
que en la parte inferior apenas si son fosilíferas, 
y en la superior contienen bastantes Moluscos, 
sobre todo Hydrobia—3—, y, por último, calizas 
tobáceas o de los páramos—4—. Su estratigrafía 
está muy enmascarada, a causa de estar todo él 
cubierto por derrubios—5. 
Siguiendo más a poniente, nos encontramos 
con los páramos de Tarda jos, de las Quintanillas, 
de Citores, etc.; es decir, la extensa comarca 
de típicos páramos que antes indicábamos (lámi-
nas II-IV). En todos ellos se distinguen bien, aun 
desde lejos (fig. 12), a causa de sus colores, los 
dos horizontes de que están formados: uno infe-
rior, rojo, de arcillas, arenas y areniscas—1—, 
y otro superior, blanquecino, de margas—2—, 
del mismo tipo que las descritas de Villanueva 
de Río Ubierna (lám. XIV) y calizas de los pára-
mos -3—. Estas margas y calizas, en el páramo 
de Citores (lám. XV) forman pliegues más o me-
Lám. XIII.—Claustro del convento de Fres de Va l , 
cerca de Burgos. 
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nos fuertes, como pueden verse en la carretera de 
te 
e 
Burgos a Olmillos de Sasamón. Las calizas sue-
len ser muy fosilíferas, en particular en las cer-
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canias de Yudego, en donde contienen moldes de 
Lymnaeahouilleti Mich. ,Planorbis thiollierei Mich., 
Bithynia tentaculata L. , Helix gualinoi Font., Vi' 
wparus sp., Hydrobia sp., etc. 
Fig. 11.—Corte del Cierro del Castillo en Burgos. (Sácala de altaras 
muy exagerada). 
En el mismo Yudego es en donde quedan los po-
cos restos de los estratos que son superiores a las 
calizas de los páramos, y que en otro tiempo las 
deberían cubrir completamente. Desde el pueblo 
hacia el E. y S. se extienden unos cerros de 
cumbres planas, verdaderos páramos sobrepues-
tos al de Yudego y Citores (lám. IV), estando sus 
estratos formados por arcillas pardo-rojizas—4 — 
(figura 12), que se van cargando hacia la parte 
superior de grumos calizos, y que están cubier-
tos por otra capa de caliza compacta y arcillosa, 
que contiene gran cantidad de pisolitas, deforma 
muy irregular—6. - •• ,- — 
o$spn| 
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Continuando aun más a poniente, aparece el 
páramo de Cimillos de Sasamón (lám. III), cons-
tituido por Mioceno de facies detrítica, y que se 
continúa hacia el S. con los de Castrogeriz, cons-
tituidos ya por los estratos yesíferos propios del 
centro de la cuenca, como se ha visto en la pági-
na 24 (flg. 2). Aquí se ve ya claramente la forma-
ción detrítica, o sea de arcillas y areniscas en la 
base (Tortoniense), las margas frecuentemente 
yesíferas en el medio (Sarmatiense) y las calizas 
de los páramos (Pontiense) en la parte superior. 
RESUMEN 
Concretando lo dicho anteriormente, se ve¿ 
pues, que en todo el Mioceno estudiado existe un 
horizonte inferior, generalmente dé color rojo, 
formado por areniscas, arenas y arcillas, las cua-
les pueden ir acompañadas, y aun sustituidas, 
por margas que en el estrecho de Burgos suelen 
ser yesíferas. Sigue a éste otro horizonte, gene-
ralmente blanquecino, el cual está formado por 
margas más o menos fosiliferas, que hacia el 
centro de la cuenca se hacen muy yesíferas, y las 
cuales pueden ir acompañadas e igualmente ser 
sustituidas por arenas, areniscas y aun arcillas. 
Por último, y confundiéndose casi con el ante-
rior, existe otro integrado por calizas tobáceas, 
con moldes de Moluscos (caliza de los páramos), 
en el que, como en los anteriores, puede haber 
también areniscas y margas. Sobre ellas vienen 
ya las arcillas y calizas pisolíticas de Yudego, 
que probablemente formarán también parte de 
este horizonte, aunque la falta de fósiles no per-
mite el afirmarlo aún. 
Todos estos horizontes, lo mismo que los de 
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Castrillo del Val y S. de Burgos, se continúan 
con los del centro de la cuenca del Duero, y, por 
lo tanto, puede decirse que el inferior correspon-
de en gran parte al Tortoniense, sobre todo sus 
niveles superiores; el medio, con los Potámides, 
Hydrobia, etc., al Sarmatiense, y el superior, con-
teniendo gran parte de las especies de Moluscos 
del anterior, al Pontiense. 
APÉNDICE 
FORMACIONES CUATERNARIAS 
Terrazas fluviales.—Es interesante el estudio 
del Cuaternario de los alrededores de Burgos, 
porque en él pueden observarse todas las terra-
zas existentes en esta cuenca, y las cuales se co-
rresponden bien con las que M. Román ha indi-
cado para el valle alto del Tajo (1). 
Se distinguen también aquí cuatro terrazas 
fluviales, formadas por arcillas, arenas rojizas y 
cantos rodados de cuarcita, y aun de caliza, que 
pueden llegar a constituir conglomerados. La 
más alta corresponde a los 100-120 m., siguiendo 
a ella otra de los 70-80 m., otra de 35-50 m., y 
finalmente otra de los 15-20 m. 
La de los 100-120 m., o sea la más antigua, 
puede aún observarse en la cumbre de los cerros 
al S. de Burgos (2) y en la del cerro de las Co-
(1) F . ROMÁN, «Les torrases quatemaires de la haute 
vallée du Tage», C.-R. Acad. Se, 1.175, págs. 1.084 1.086. 
París, 1922. 
(2) En los sitios en donde es tierra de labor, el arado 
ha mezclado los moluscos de las margas miocenas infra-
yacentes con las arenas rojas de la terraza, lo cual con-
viene tenerlo en cuenta, pues podría producir algunas con-
fusiones. 
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loradas en Castrillo del Val, formada por arenas 
rojas y cantos de cuarcita, que, al desparramarse 
por las laderas del cerro, le han comunicado el 
color que ha motivado su nombre. A esta misma 
terraza corresponden los conglomerados calizos 
que se encuentran en los páramos al S. de Cas-
trillo del Val cubriendo el contacto del Mioceno 
con el Cretácico. También corresponden a ella 
los cantos de cuarcita y arenas rojas que forman 
el suelo de los páramos y cubren los estratos mio-
cenos al S. de Burgos desde el valle del río Cogo-
llos al del Arlanza, en Lerma, e igualmente los 
que en Saldafia (provincia de Palencia) cubren 
a todo el Mioceno (páramo de Relea, etc.). La 
edad de esta terraza podría ser Pliocena, de se-
guir la opinión emitida por M. Román para la de 
la cuenca alta del Tajo. 
Las otras tres terrazas pueden observarse 
bien en los cerros existentes al S. de Burgos, 
junto al río Arlanzón (flg. 5.a), y están formadas 
también por los mismos materiales que la ante-
rior. La de los 70-80 m. es la menos manifiesta, 
por no formar un verdadero escalón; pero sus 
cantos de cuarcita y las arenas que se encuen-
tran cubriendo a los estratos miocenos a esa al-
tura la delatan bien. 
La de los 35-50 m. es la que forma los escar-
pes más altos déla ribera izquierda del Arlanzón, 






el pueblo de Cortes, etc. (lám. XVII). Algunas 
veces han desaparecido los cantos, pero queda el 
escalón bien marcado a esa altura en los estratos 
miocenos- Esta misma terraza forma la llanura 
por donde va la carretera de Burgos a Vallado -
lid, a poca distancia del paso a nivel cercano a 
Burgos. 
La de los 16-20 m. se ve bien en la línea del 
ferrocarril en todo el trayecto que va al pie de 
los cerros situados al S. de la capital, especial-
mente en las trincheras situadas entre la estación 
y la cuesta de las Veguillas. Precisamente en 
este último punto y en las arcillas rojas de esta 
terraza han aparecido mandíbulas y molares 
sueltos de Equus. En la misma carretera de Bur-
gos a Valladolid, e inmediatamente pasado aquel 
paso a nivel, aparece esta terraza muy manifies-
ta. Formando conglomerados se presenta tam-
bién en muchos sitios de los valles de esta región, 
y asi se la puede observar en distintos puntos 
del valle del rio Ubierna y de sus afluentes, en 
el del Arlanzón y luego en el del Pisuerga, hasta 
muy cerca de Valladolid, etc. 
Cavernas.—Las cuevas profundas, tan fre-
cuentes en todos los terrenos calizos, no podían 
faltar en las sierras cretácicas que circundan al 
Mioceno de Burgos, siendo algunas de ellas muy 
interesantes. 
Las que se pueden visitar más fácilmente son 
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las situadas en la Sierra de Atapuerca, en donde 
existen dos de gran extensión, cercanas al pue • 
blo de Ibeas de Juarros, en donde vive el guarda 
de la más importante, siendo el nombre de ella 
el de la misma sierra. Esta cueva de Atapuerca 
es de grandes dimensiones y bastante notable, 
por sus formaciones estalactíticas y estalagmiti-
cas, pues aunque se ha señalado en ella la exis-
tencia de pinturas y grabados prehistóricos, en 
realidad se trata de figuras modernas o mera* 
mente casuales, y así en el lugar en que se ha-
bía indicado una cabeza de oso en rojo, se ve una 
cabeza muy tosca de caballo y completamente 
actual. 
Como ya se ha dicho, es muy vasta, siendo su 
entrada (lám. XVIII) y visita muy fácil y sin 
peligros. Tiene primeramente un vestíbulo, en 
donde se encuentra la puerta de hierro que la 
cierra; tras de ella viene una rampa, por la que 
se desciende a una sala enorme y de techo muy 
alto, en la cual, y en particular en la parte deno-
minada el coro, existe un gran número de esta-
lactitas, que le dan un aspecto muy fantástico; 
de dicho coro, que le llaman así por su remota 
semejanza con el de las iglesias, nacen tres gale-
rías: la de la derecha, que se llama de la campana 
de Toledo, por existir una gran estalagmita en 
forma de campana, habiendo además otras di-




tuasy con otras en el techo de aspecto muy curio-
so; la galería del centro es la menos interesante, 
llamándosela del cementerio, por la gran cantidad 
de hoyos circulares que se encuentran, debidos 
seguramente a excavaciones allí realizadas; final-
mente, la de la izquierda, llamada de la fuente, 
por tener unos pilancones estalagmiticos con 
agua, es la que tiene mayor longitud. 
CerCa de esta cueva existe otra, que fué des-
cubierta al abrir una de las canteras allí explo-
tadas para el ferrocarril minero. Esta cueva, des-
pués de un vestíbulo, en el que existe un manan-
tial, tiene dos galerías, una a la izquierda, que se 
extiende bastante, pero que carece de interés, y 
otra a la derecha. En esta última, después de un 
paso, al principio difícil, se ensancha ramifican 
dose varias veces, siendo muy complicada y con 
accesos peligrosos; en ella, sin embargo, se ve 
bien que la arena que forma su suelo se ha for-
mado a expensas de las miocenas, pues son se-
mejantes; en muchos casos tiene un espesor bas-
tante grande y estratificación cruzada; las oque-
dades de la caliza se las ve en muchos sitios y a 
distintas alturas rellenas aún por arcillas rojas 
o por aquellas arenas, indicando el nivel a que 
han llegado en épocas anteriores. 
En la trinchera del ferrocarril próxima a esta 
cueva se observa cómo la caliza cretácica, por su 
rédisolüción, ha formado grandes agujeros y co-
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vachos, que no son más que principios de otras 
tantas cavernas del tipo anterior, y los cuales 
están rellenos por la misma arcilla y arena, y 
además por cantos de la misma caliza; estos ma-
teriales ya no existen hoy por encima de los es-
tratos calizos. 
En las sierras cretácicas situadas alN. de Bur-
gos, entre los pueblos de Ubierna y Gredilla la 
Polera,y en la misma cumbre de una de aquéllas, 
existe también una caverna, que, aunque poco 
extensa, es curiosa por las grandes chimeneas 
que posee, y que llegan a la superficie exterior, 
en donde no se reconocen, por estar rellenas de 
cantos. Su entrada actual, que es pequeña, fué 
descubierta casualmente por un pastor hace muy 
pocos años, el cual, después de ensancharla, pudo 
penetrar, encontrando restos humanos y de di-
versos Mamíferos. Pude, por entonces, visitarla 
y comprobar que dichos restos procedían de al-
gunos esqueletos humanos relativamente recien-
tes, a los cuales acompañaban algunos objetos de 
cerámica y de bronce, y que los otros restos de 
Mamíferos eran de especies muy distintas y de 
diferentes épocas. Entre estos últimos había una 
rama de mandíbula inferior sin dientes y un frag-
mento de la región condilar del occipital, con el 
agujero, que, por su forma, pareeen pertenecer 
al Rinoceros merckí, especie ya encontrada en 
otros puntos de la región; había además molares 
67 
y huesos de Equus y Bos cuaternarios, y algunos 
otros restos de cabra y de otros Mamíferos, ya 
más recientes. Estos huesos estaban mezclados 
con cantos calizos, todo ello procedente de las 
chimeneas anteriormente indicadas, y su origen, 
al parecer, es de animales y hombres que, en 
distintas épocas, habrían caído en su interior an-
tes de que se rellenaran completamente de can-
tos, como actualmente se presentan, pues por el 
modo de yacer aquéllos y por las condiciones de 
la caverna, no es posible que haya podido servir 
de habitación al hombre. 

± 1 S T 3 D I C E 
Pág?. 
PREÁMBULO 7 
E L T E R C I A R I O CONTINENTAL IBÉRICO 9 
Grupo paleógeno 10 
Grupo neógeno 12 
L A CUENCA TERCIARIA D E L DUERO . . . 17 
Eoceno 18 
Mioceno 21 
TERCIARIO D E LOS ALREDEDORES D E BURGOS 29 
Mioceno de Castrillo del Val y del S. de Bur-
gos 31 
La Sierra de Ata puerca 47 
El Mioceno al N. y W. de Burgos 48 
RESUMEN 59 
APÉNDICE.—FORMACIONES CUATERNARIAS 61 
Terrazas fluviales 61 
Cavernas 63 




//3/¿ 

Bmwfínw>ififfiMlFJAm 
V, 
CO 
00 
I o 
